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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
podrá  reimprimirla  ni  representarla  sin  su 
consentimiento.  Queda  hecho  el  depósito  que 
exije la  ley. 


AL  SENOH 


D.  Adolfo  Llanos  y  Alcahaz. 


Se  trataba  do  que  la  Compañia  que  dirige  el  Sr.  D.  Enrique  Guasp  de  Péria 
diese  una  función  cuyos  productos  sirvieran  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  Es¬ 
pañola  para  contribuir  al  establecimiento  de  un  liospital.  Usted  me  pidió  una 
obra  en  un  acto  para  esa  función,  y  escribí  Antón  de  Alaminos. 

El  7  de  Diciembre  se  estrenó  mi  obra,  y  cuando  me  sentía  halagado  y  profun¬ 
damente  conmovido  por  los  aplausos  del  generoso  público  que  llenaba  el  tea¬ 
tro,  recibí  con  las  cariñosas  frases  que  me  dirigió  el  Sr.  Guasp,  á  nombre  de 
usted,  del  Casino  Español  y  de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  una  valiosa  coro¬ 
na,  valiosísima  para  mí. 

Si  pues  usted  me  dió  la  ocasión  de  escribir,  y  fui  gracias  á  usted  tan  honra¬ 
do  aquella  inolvidable  noche,  en  que  la  colonia  española  de  México  colmaba  de 
inmerecidas  muestras  de  aprecio  y  simpatía  al  humilde  poeta  mexicano  que 
ha  tenido  siempre  flores  y  justas  alabanzas  para  la  nación  en  que  se  meció  la 
cuna  de  sus  abuelos ;  usted  no  extrañará  que  escriba  su  nombre,  como  testi¬ 
monio  de  cariño  fraternal,  en  la  primera  página  de  Antón  de  Alaminos. 
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Sr.  Alonso. 
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ACTO  UNICO. 


Sala  en  casa  de  Antón.  Piiei’ta  al  fondo  y  á  la  derecha.  Balcón  ala 
izquierda,  practicable.  Mesa  con  recado  de  escribir,  un  globo  geo¬ 
gráfico  y  planos.  Antón  escribiendo.  Ines  sentada  en  un  sillón  á 
la  izquierda. 

SSCBNA  PPwIMBEA, 

ANTON.  INES. 

Inés.  — Padre. . .  .y  dices  que  se  va. . . . 

¿Se  vá  Pamiro? 

Antón.  —  Es  preciso. 

Inés.  (Aparte).  (Así  la  suerte  lo  quiso) 

¿Mañana? 

Antón.  —  Resuelto  está. 

¿Te  pesa  acaso,  hija  mia? 

Inés.  — No,  no  tal ... . 

Antón.  —  Mas  la  insistencia .... 

Inés.  — Siempre  en  el  alma  una  ausencia 

Causa  i^cna. ...  y  yo  veía 
En  Ramiro,  padre  amado. 

Un  tierno  amigo. 
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Antón. 

Inés. 


Antón. 


Inés. 


—  Es  verdad. 

— ^E1  tiempo  es  la  inmensidad. . . . 

De  nosotros  alejado 
Por  el  tiempo,  podrá  ser 
Que  de  su  ventura  en  pos 
Ya  no  vuelva. 

—  Sabe  Dios 
Si  un  dia  podrá  volver. 

El  en  sus  juicios  dispone, 

Del  mortal  traza  el  camino 
Y  se  cumple  su  destino .... 

¡Quién  al  destino  se  opone!  [Antón  escribe.] 

—  [Aparte.]  ¿Quién?  ¡ay!  Nadie.  Corazón, 
¡Cómo  al  herirte  fortuna. 

Tus  fibras  una  por  una 
Destroza  cobarde  acción! 

Se  va ... .  se  va ... .  ¿y  es  posible 
Que  aliente  yo  todavía? 

¿Habrá  ¡Dios!  como  la  mía. 

Desventura  tan  horrible? 

¿Cabe  desdicha  mayor? 

No  cabe,  cielos,  no  cabe. 

¡Que  mi  existencia  se  acabe! 

¡Conmigo  muera  su  amor! 
ximor,  pues  fué  tan  inmenso. 

Que  al  poder  de  su  atractivo 
Latió  en  sus  redes  cautivo 
Mi  corazón  indefenso, 

(Llevándose  la  mano  al  corazón]. 

Hoy  palpite  moribundo, 

Al  rigor  de  su  querella, .... 

(Sorprendiéndose  al  ver  entrar  á  Ramiro). 

¡Ramiro! 
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ESCENA  IL 


ANTON.  INES.  RAMIBO. 


Ramiro. 

Inés. 

Ramiro. 


Inés. 

Ramiro. 

Antón. 


—  ¡Cielos!  Es  ella. 

— ¿No  ha  de  haber  honra  en  el  mundo! 

[A  Antón] 

— Señor. . . .  (Aparte.)  (Apenas  respiro). 

(Antón  deja  de  escribir] 

(A  Ines,)  Señora .... 

—  Que  el  cielo  os  guarde. 
— Señor,  si  he  llegado  tarde. . . . 

— A  tiempo  llegas,  Ramiro. 

Acabo  de  terminar 

Las  cartas  de  introducción 

Que  en  la  corte,  en  su  ocasión. 

Mucho  te  han  de  aprovechar. 

Son  gentes  á  quienes  presta 
La  fortuna  sus  favores : 

Esta  para  Juan  Sansores, 

Para  Bernal  Diaz  ésta : 


XEnseñándole  unas  cartas.] 

Personas  son,  hijo  mió, 

\ 

Que  conmigo  combatieron 
Y  á  Nueva  España  vinieron 
A  bordo  de  mi  navio .... 
i^|g|||||[|||||||P. . , .  La  alegría 
En  el  pecho  me  retoza .... 
¡Ah!  ¡cuánto  mi  alma  se  goza 
Cuando  recuerdo  que  un  dia. 
Lleno  de  esperanzas,  fuerte. 
Pidiendo  premio  al  azar, 


Ramiro. 

Antón. 

Ramiro. 

Inés. 

Ramiro. 

Inés. 

Ramiro. 

Inés. 


» 
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Luché  en  la  mar  con  la  mar, 

Y  en  la  tierra  con  la  muerte! 

¡Qué  buenos  tiempos,  qué  buenos! 

¡Cómo  en  el  raudo  existir 
Hacen  llorar  y  reír, 

Y  cómo  se  echan  de  ménos! 

El  alma  en  ellos  se  pierde 

Y  goces  y  penas  mide .... 

— Mejor  es  que  los  olvide. 

Mejor  que  no  los  recuerde. — 

Voy  esta  carta  á  acabar; 

Entre  tanto,  allí  está  Ines .... 

— ¿Otra? 

—  Para  que  la  des 

En  Madrid  á  Diego  Aznar. 

— Bien,  Señor.  [ai  oido  de  ines]  Ines,  me  voy. 
— Lo  sé  ya. 

—  Vuelvo,  y  te  advierto. . . . 

— No  vuelvas,  que  ya  habré  muerto. 

[Con  enérgica  resolución.] 

Hoy  mismo  he  de  hablarte. 

~  ¿Hoy? 

— “Si  me  brindas  tus  favores, 

Prenda  mia  idolatrada. 

Nada  habrá  en  el  mundo,  nada, 

Que  me  robe  tus  amores; 

No  llores,  mi  bien,  no  llores, 

Que  en  mi  amante  frenesí 

La  vida  no  concebí 

Sin  tu  amor,  sin  él  me  aterra; 

¿Qué  poder  habrá  en  la  tierra 
Que  me  separe  de  tí. . . .?” 

Así  tu  labio  me  dijo, 
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Kamieo. 

Inés. 

Ramiro. 

Inés. 


Ramiro. 

Inés. 

Ramiro. 

Inés. 

Ramiro. 

Inés. 


Antón. 


Y  mi  amor  te  entregué  puro .... 

Si  era  tu  labio  perjuro, 

Si  tu  pensamiento,  lijo 
No  estaba  en  Dios,  al  jurar 
Amor  que  creí  sincero .... 

Si  ya  no  eres  caballero 
Di  qué  nombre  te  lie  de  dar. 

Di,  que  el  alma  lo  desea. 

Si  bumillarme  más  no  quieres; 

Dime,  Ramiro,  si  áun  eres 
digno  de  que  yo  te  vea. 

— ¡Ines! 

—  Esta  noche  aquí. 

— He  temido  que  un  rumor .... 

— Antes  que  nada,  mi  amor. 

Ramiro,  ¿vendrás?  ¿no?  ¿sí? 

Todo  al  fin  se  lo  diré.  [Dirigiéndtseás»  padre.) 
Mi  desdicha  comprendiendo .... 

—¡Calla!  [Deteniéaclola.] 

—  Tu  amor  no  comprendo. , . . 
¿Vendrás,  Ramiro?  . 

—  Vendré. 

— ¿Esta  noche? 

—  Sí. 

—  No  tardes; 

Padre,  como  siempre,  va 

Al  templo. 

—  Termino  ya 

No  es  justo  que  más  me  aguardes* 

Ea . . . .  fui  breve ....  ya  ves 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo .... 

Ahora,  quiero  hablar  contigo. 

Déjanos  solos,  Ines.  [Váse  ine».] 


u 


Antón.  — Mañana,  de  Nueva  España 

Es  fuerza  que  al  fin  te  apartes . . . . 
No  olvides  que  en  todas  partes 
Mi  bendición  te  acompaña .... 
¿Sufres?  lo  sé. . . .  Vas  á  oir 
Tu  historia  breve  y  sencilla. 

Que  nadie  sepa  en  Castilla 
Lo  que  te  voy  á  decir. 

Años  ha,  en  una  cerrada 
Noche,  hacia  el  templo  guió 
Mis  pasos,  que  siempre  fue 
En  mí  costumbre  arraigada; 
Cuando  en  el  atrio,  al  llegar 
Cabe  á  la  puerta  mayor. 

Me  detuve  con  terror 
Oyendo  á  un  niño  llorar. 

Vuelvo  la  vista  doquier. 

Aplico  el  oido  atento .... 

Guiado  del  dulce  acento 
Logré  al  cabo  un  bulto  ver .... 

De  allí  el  gemido  partía 
Que  causó  mi  desconsuelo: 

¡Qué  sombrío  estaba  el  cielo 
Aquella  noche  sombría! 

Trémulo  y  horrorizado. 

Sintiendo  un  dolor  inmenso, 
Quedé  un  instante  suspenso 
Ante  el  ser  abandonado. 

Aquella  congoja  impía 
Duró  un  momento,  un  segundo, 
y  me  pareció,  que  el  mundo 
Entero  me  sonreía. 

Tomó  al  niño. ...  lo  besó, 


15 


Su  amargo  llanto  cesó . 

Y  sentí  que  me  miró 
Alguien  á  quien  yo  busqué 
Tal  vez,  ó  se  me  figura; 

Que  en  caso  tal,  todo  es  dable .... 

Vi  en  la  tiniebla,  impalpable 
Perderse  una  sombra  oscura, 

Huir. . . .  No  sé  si  creer. . . . 

Que  una  ráfaga  de  viento 
Trajo  á  mi  oido  un  acento 
Desgarrador  de  mujer. . . . 

No  sé. . .  .me  alejé  de  allí 
En  situación  tan  amarga .... 
y  con  mi  preciosa  carga 
Llegué,  Eamiro,  basta  aquí, 

Y  á  la  luz  de  una  bujía 
Con  singular  avidez. 

Clavé  por  primera  vez 
En  tu  faz  la  vista  mia. 

Ramiro.  — Señor ....  [Profundamente  conmoTido.] 

Antón.  —  Creciste  á  mi  lado, 

Te  vi  infante,  te  vi  niño; 

Y  al  calor  de  mi  cariño, 

Al  celo  de  mi  cuidado. 

Sin  penas,  sin  inquietud, 

Gallardo  y  fuerte  doncel 
Llegas  por  fin  al  dintel 
De  la  hermosa  juventud. 

¡Juventud!  mágico  ardor 
A  sus  edenes  te  lanza: 

Bien  baya,  si  una  esperanza 
Te  brinda  en  flores  amor. 

[Ramiro  hace  un  movimiento  de  sorjiresa.  Antón  continúa  pre¬ 
cipitadamente.] 
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En  tus  ojos  sorprendí 
Su  primer  rayo,  después 
En  las  pupilas  de  Ines 
Ardiente  hoguera  le  yí. 

Kamiro.  — Es  verdad .... 

Antón.  —  Piensa  tranquilo, 

Que  al  sorprender  ese  amor 
Era  forzoso  á  mi  honor 
Proporcionarte  otro  asilo. 

Tu  de  esta  casa  saliste, 

Y  bajo  otro  techo  honrado 

Un  año  lento  has  pasado, . . 

Tú  suspirando,  ella  triste. 

Correr  sentisteis  las  horas ; 

Mas  ¡qué  importa,  si  con  calma 
No  hay  paredes  i^ara  el  alma, 
y  te  idolatra,  y  la  adoras. 

Parte;  veras  muchos  soles 
Sobre  tu  frente  lucir, 

Antes  que  puedas  venir 
De  los  campos  españoles; 

Allí  te  espera  el  anhelo 
De  una  lucha,  que  te  obliga 
Al  trabajo  y  la  fatiga. 

Y  ¡que  no  lo  quiera  el  cielo! 

Acaso,  en  vez  de  ventura 

Que  no  has  de  hallar  en  la  tierra, 
Halles,  Eamiro,  en  la  guerra 
Ignorada  sepultura. 

Tal  vez  después  de  luchar 
Brazo  á  brazo  con  la  suerte, 

Airada  y  torva  la  muerte  ' 

Te  arrebate  de  mi  hogar. 
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Acaso ....  (Animándose  repentinamente.) 

¿y  quién  se  acobarda? 

¿Y  si  te  espera  la  gloria 

Y  el  genio  de  la  victoria 
Con  sus  laureles  te  aguarda? 

Parte ....  Adiós ....  Y  vuelvo  un  dia, 
Que  en  este  santo  retiro 
Yo  te  la  guardo,  Ramiro .... 

Pues  para  tí  la  quería. 

Ella  es  la  prenda  sagrada 
Que  premiará  tu  amor  puro; 

Tuya  será. ...  Yo  lo  juro 
Sobre  la  cruz  de  esta  espada. 

[Toma  sobre  la  mesa  una  espada.] 

Toma,  póntela  en  el  cinto. 

Emblema  de  amor  profundo, 

Y  honre  á  Felipe  segundo 
Como  ha  honrado  á  Cárlos  quinto. 
Ruda  diestra  la  empuñó: 

Cuando  la  tuya  la  vibre, 

Tu  vida,  Ramiro,  libre 
Como  la  mia  libró. 

Basta ....  abrázame _ y  en  calma 

Párte .... 

RaMIEO.  —  Adiós  [vaso.] 

Antón.  —  ¡Ay  hijo  mió! 

¡Señor ....  á  tí  te  lo  fio!  [cao  de  rodillas.] 
¡Es  pedazo  de  mi  alma! 
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E  ACEITA  IZ:. 

ANTON  y  PEDRO,  q.ne  se  cletiene  viendo  partir 

Ramiro. 

♦  /  • 

PeDEO.  [Al  entrar.] 

ft  * 

— Más  guapo,  nunca  lo  be  visto. 

A^NToy.  — ¿Quien  es?  ¡ab,  Pedro!  ¡qué  gozo! 

Pedro.  — ¿Es  tu  bijo  Antón  ese  mozo? .... 

Antón.  — ¿Pedro,  tú  eres?  ¡por  Cristo! 

Parece  que  Dios  te  envía 
A  consolar  mi  quebranto .... 

Se  va ... .  ¡le  amaba  yo  tanto! 


Pedro. 

— ¿Se  va? 

Antón. 

—  Cuando  raye  el  dia. 

Pedro. 

— ¿Párte  á  España? 

Antón. 

—  A  combatir. 

Pedro. 

— ¿Y  es  fuerza  que  tú  lo  mandes? 

Antón. 

— Hay  en  los  tercios  de  Elandes 
Una  plaza  que  cubrir. . . . 

Mas  dime,  Pedro,  bas  llegado . . . . 

Pedro. 

— Ayer  mismo .... 

Antón. 

—  ¡Qué  placer! 

Me  parece  que  fué  ayer .... 

Pedro. 

— ^Y  diez  años  ban  pasado 

Desde  el  dia  venturoso  . 

Que  nos  vimos. 

Antón. 

—  Es  verdad; 

Pasmosa  velocidad 

La  del  tiempo. 

Pedro. 

—  ¿Eres  dichoso? 
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Antón.  — Lo  soy  cuanto  puede  serlo 
El  hombre  en  la  tierra,  sí ; 

Y  si  te  quedas  aquí, 

Pronto  habrás  de  comprenderlo. 
Al  primer  albor  del  dia 
Abro  en  paz  y  sin  enojos 
Las  ventanas  de  mis  ojos 
Donde  aun  hay  luz  y  alegría. 

Es  verdad  que  ellos  lloraron  ''  • 
Un  tiempo  de  mala  suerte. 

En  que  al  golpe  de  la  muerte 
Los  de  mi  hija  se  cerraron; 

Es  cierto  que  alguna  vez 
Los  suele  el  llanto  anublar. 
Cuando  me  acuerdo  del  mar 
Que  me  arrulló  en  la  niñez. 
Cuando  Tiene  al  pensamiento 
La  memoria  de  mis  naves, 
Aquellas  marinas  aves 
Que  eran  orgullo  del  viento; 
Cuando  recuerdo  que  un  dia 
Las  vi  dadas  al  través, 

Cuando  me  hablan  de  Cortés, 

De  Sandoval,  que  á  la  fría 
Tumba  tan  joven  bajo; 

Cuando  no  miro  á  mi  lado 
Al  buen  Pedro  de  Alvarado 

A  quien  tanto  quise  yo - . 

Eniónces,  suelo  sentir 
Algo  extraño  en  la  cabeza, 

Y  el  frío  de  la  tristeza 
Siento  á  mis  sienes  subir; 

Pero  eso  pasa  •  -  •  •  y  lui  ernpeño 
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Encuentra  un  recurso  al  cabo, 

Me  resigno,  á  Dios  alabo, 

Procuro  dormir. ...  ¡y  sueño. . .  •! 
Pedro.  — Sueñas  que  estás  todavía 

En  tu  fuerte  carabela.  - 
Antón.  — Sueño  que  párte  y  que  vuela 

Cortando  la  onda  bravia, 

Que  entre  la  marina  bruma 
Amplio  el  pecho  se  dilata, 

Entre  los  montes  de  plata 
Que  hace  el  bullir  de  la  espuma. 
Que  grito  á  mis  marineros 
Desde  el  alto  puente  “tierra,” 

Y  que  la  nave  se  aferra, 

Y  corren  y  van  ligeros 
Desde  un  lado  al  otro  lado, 

Y  del  agua  al  blando  azote 
Sueltan  los  cables  del  bote 
Sobre  el  piélago  salado; 

Que  parten  los  guerreadores, 

Que  en  la  orilla  está  la  tropa. 

Que  yo  me  quedo  en  la  popa 
Solo  con  mis  servidores. 

Que  les  hablo,  que  los  veo  ' 

Que  de  su  gozo  disfruto; 

¡Que  allí,  señor  absoluto 

Y  dueño  de  mi  deseo. 

De  mis  venturas  en  pos, 

Sobre  el  mar,  sobre  mi  gente 
Se  eleva  altiva  mi  frente 

Y  sobre  mi  frente  Dios!  (Transición.) 
Despierto  al  albor  del  din. 

Abro  en  paz  y  sin  enojos 
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Pedro. 

Antón. 

Pedro. 

Antón. 


Las  ven  tan  as  de  mis  ojos 
Donde  aún  hay  luz  y  alegría, 

Y  oigo  cantar  con  primor 
Dulce  y  sentida  querella 
A  una  preciosa  doncella 

Que  es  mi  encanto,  que  es  mi  amor. 
La  llamo  con  embeleso. 

Viene,  me  ríe,  me  halaga, 

Y  la  acaricio,  y  me  paga 
Todo  mi  amor  con  un  beso. 

Me  voy  á  misa,  apoyado 
En  su  mano  cariñosa, 

Y  los  que  la  ven  dichosa 

Y  á  mí  me  ven  á  su  lado. 

Dicen  con  tierno  interes. 

De  envidia  loca  mohínos: — 

“Allá  va  Antón  de  Alaminos, 

Allá  va  Antón  con  Ines” — 

Y  mi  alma,  que  no  sujeta 
Sus  caprichosos  antojos. 

Se  me  sale  por  los  ojos 
Para  admirar  á  mi  nieta 

íCon  marcada  expresión  de  lástima.] 

— ¡Pobre  Antón! 

[Asombrado  y  cambiando  de  tono.] 

—  ¡Pobre!  ¿y  por  qué? 

[Confuso.] 

— Me  enterneces .... 

—  ¿Sí? — Con  todo; 
Lo  has  dicho,  Pedro,  de  un  modo. . . . 
Confuso  estás ....  ya  se  ve ... . 

No  tengo  duda,  estoy  cierto. 

Siempre  causó  admiración 
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Mi  rara  penetración .... 

Te  advierto,  Pedro,  te  advierto 
Que  á  mí  ninguno  me  engaña, 

Que  es  inútil  que  te  emboces .... 
Te  conozco  y  me  conoces 
Hace  tiempo,  desde  España. 

Tú,  que  siempre  me  has  querido, 
Tú,  de  las  almas  que  sienten . .  - . ! 
Las  gentes  de  mar  no  mienten 

Y  tú,  Pedro,  me  has  mentido. 

Has  mentido  Pedro,  sí, ... . 

¿Algo  de  mí  se  murmura? 

¡Ah!  bien,  bien;  se  me  figura 
Que  sólo  has  venido  aquí 
Para  decírmelo ....  es  claro.  • 

Pedro.  — Es  que ....  Antón .... 

Antón.  —  '  •  ‘  ¡Por  Belcebúi 

¿Queriéndome  tanto  tú. 

Tendrás  de  hablarme  reparo? 

Sobre  todo  no  te  inquiete: 

Pocas  palabras  conmigo: 

Límelo,  si  eres  mi  amigo. 

Si  no  eres  mi  amigo,  vete. 

¡Ah!  vas  á  hablar ....  vas  á  hablar, 
Yo  penetro  voluntades. 

¡Si  he  visto  á  las  tempestades 
En  el  fondo  de  la  mar! 

¡He  mirado  con  recelos 
El  aire  plácido  y  blando, 

Y  oí  tormentas  bramando 
Trás  el  azul  de  los  cielos! 

Pedro.  — ¡Antón! 

Antón. 


Poco  ha,  indiferente 
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Por  una  tienda  pasé 
Donde  hablaban,  y  notó 
Que  callaron  de  repente 
Al  acercarme ....  Y  creí 
Que  antes  de  llegar,  hablaban 
De  mí,  porque  pronunciaban 
Mi  nombrej  estoy  cierto,  sí. 

Estoy  cierto;  y  otra  vez, 

Al  salir  del  templo,  ella, 

Inés,  ante  una  querella 

Que  trabaron ....  más ....  ¡pardiez 

Que  me  estás  viendo  sufrir 

Y  para  tí  nada  valgo - ! — 

Dímelo,  ¡tú  sabes  algo 
Qué  no  me  quieres  decir! 

¿Es  la  verdad? 

Pedeo.  —  Verdad  es. 

Yo  afligirte  no  quería .... 

Pero  si  tu  honra  es  la  mía .... 

Antón.  — ¿De  qué  murmuran? 

Pedro.  —  De  Ines. 

Antón.  — ¿De  Ines?  ¡Delirando  estás! 

Huye  mi  razón  confusa. 

Habla,  ¿de  qué  se  la  acusa? 

Pedro.  — A  la  hora  en  que  al  templo  vas, 

Miéntras  rezas  tu  oración. 

Un  hombre,  se  ignora  el  nombre. 

Por  ese  balcón .... 

Antón.  [Con  extraordinario  asombro.] 

—  ¡Que  un  hombre 

Entra  por  ese  balcón? 

¡Por  mi  vida! ....  ¡qué  locura! 

.  Que  entra ....  ¡oh  Dios! ....  Yo  me  sofoco . . . . 
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Pedro. 

Antón. 


Pedro. 

Antón. 

Pedro. 

Antón. 

Pedro. 

Antón. 


¡Si  voy  á  volvermo  loco! 

Pero  no ....  ¡Si  ellR  es  tíin  purR ....  1 
¡Si  sus  dulces  horas  gasta 
En  el  bien,  y  la  bendicen .... 

Y  tú  dices  que  lo  dicen .... 

(Con  enéa’gico  dolor.) 

¡Y  con  que  lo  digan  basta! 

¿Y  entra  de  noche? 

_  A  la  hora 

Que  vas  al  templo,  mas  ten  .... 

—Hoy  al  templo  iré  también  [Tocan  las  ánimas.] 

¡Las  ánimas! 

[Se  queda  anonadado  y  como  ahogándose  al  querer  llorar,  y 
rompe  en  sollozos.] 

¿Lloras? ....  (Pequeña  pausa.)  Llora. 

— ¿Que  llore?  — Ines - !  [Llamando. i 

_  Ah!  ¡qué  has  hecho! 

¿Qué  pretendes? 

_  Ines!  (Llamando). 

_  Calla. 

— ¡Silencio,  Pedro!  que  estalla 
La  tempestad  en  mi  pecho; 

Despierta  en  ella  el  furor 
De  la  confianza  dormida. 

Ines  ....  Ines!  ....  [Oon  ademan  furioso.] 

Aparece  Ines  y  cambiando  Antón  repentinamente  de  tono,  B« 
lanza  á  ella,  abrazándola.] 

¡Si  es  mi  vida! 

¡Si  tú  eres  mi  único  amor! 
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Aiiton, 


SSCBITA  SV. 

ANTON.  INES.  PEDRO. 

— Tiende,  entre  cándida  bruma, 

Ola  tras  ola  ligera 
Mar  azul,  en  la  ribera. 

Rizadas  ondas  de  espuma; 

Flota  en  el  aire  luciente. 

De  los  espacios  tesoro. 

Envuelta  en  piirpura  y  oro, 

Tersa  nube  trasparante. 

Nace  en  la  orilla,  sediento 
De  luz  de  sol  cuando  asoma 
Nevado  lirio,  que  aroma 
Con  sus  perfumes  el  viento. 

Mas  zumba  huracán  rugiente. 

La  espuma  hasta  el  cielo  sube, 

Pedazos  hace  á  la  nube 
Y  azota  al  lirio  en  la  frente. 

¿Qué  extraño,  Pedro,  si  agita. 

La  vil  calumnia  sus  alas, 

Qué  así  destroce  estas  galas 
Entre  su  garra  maldita? 

¡Cómo  extrañar,  si  la  abruma 
De  su  inclemencia  el  poder, 

Si  el  honor  en  la  mujer 
Es  lirio,  nube  y  espuma! 

(Antón  se  desprende  de  Ines  y  acercándose  á  Pedro  dice;) 

Pedro _ mírala — -  ¡qué  horror! 

¡Fuera  acusarla  inhumano! — 

3 


J 
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Inés. 

Hija  mía,  éste  es  mi  hermano, 

Es  Pedro  López .... 

(A  Pedro.) 

Antón. 

—  Señor - 

— Ines,  mi  espada. 

Inés. 

—  ¿Te  vas? 

Antón. 

Padre,  ¿qué  tienes? 

(Disimulando  su  emoción.) 

Inés. 

—  ¡Yo, . . . .!  nada. 

•  — ¡Estás  pálido!  ¿angustiada. 

Antón. 

Al  irte,  me  dejarás? 

— En  vano  tu  afan  me  ruega. 

Inés. 

Llama  á  Brígida  al  momento 

Y  con  ella,  en  tu  aposento, 

Reza  y  al  sueño  te  entrega. 

— Padre,  está  bien. 

Antón. 

—  Ruega  á  Dios, 

Pedro. 

Por  Ramiro,  que  mañana  ^ 

Parte  á  tierra  castellana. 

(A  Ines.) 

Inés. 

— Adiós. 

—  El  guarde  á  los  dos. 

neIs. 

V. 

INES. 

— ¿Por  qué  palpita  en  mi  seno 

Angustiado  el  corazón? 

¿Por  qué  el  semblante  sereno 

De  mi  padre,  he  visto  lleno 

De  mortal  agitación? 
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Bamieo. 

Inés. 


¿Por  qué,  entre  su  mano  fría, 

Temblando  sentí  la  mía? 

¿Por  qué  desmayo  cobarde 
Y  en  mis  pupilas  no  arde 
La  llama  que  arder  solía? 

¿Es  que  Bamiro  se  vá? 

Su  ingratitud  me  entristece, 

Su  amor  matándome  está; 

Pero  no  es  eso ....  Es  que  ya 
Otro  temor  aparece: 

Padre  me  dijo. — ‘'no  des 
Oído  á  tus  amadores; 

Si  te  hablan  de  amor,  Ines, 

Límelo  al  punto,  y  después 
Alentaré  tus  amores.” — * 

y  yo....  [Asustándose  al  sentir  una  escala  en  el  balcoa 

¡Dios  mió!  ¡La  escala! .... 

Brígida  duerme ....  me  voy .... 

Del  pecho  el  alma  se  exhala 
De  miedo ....  y  nada  se  iguala 
A  lo  que  sufriendo  estoy. 


ESCENA  VI. 


INES.  HAMmO,  por  el  balcón.. 

— Ines,  Ines. 

—  ¡Bamiro! 

Al  cabo  aquí  te  miro; 

En  este  sitio,  donde  tantas  veces 
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Kamiro. 

Inés. 

Ramiro. 


Inés. 

Ramiro. 

Inés. 


Ramiro. 


Inés. 


Cuando  sollozo  por  tu  amor  ausente, 

A  mi  pupila  ardiente 
Como  visión  del  cielo  te  apareces. 

¿Qué  has  hecho  en  tantos  dias 
Rime  ¿por  qué,  Ramiro,  no  venias? 

— Tu  padre,  Ines .... 

—  ¿Temiste  á  su  reproche? 

— Colmando  mi  ventura, 

Para  mí,  su  cariño  y  su  ternura 
Guardar  tu  mano  me  juró  esta  noche. 

— Y  á  partir  te  resuelves .... 

— Yo  volveré. 

—  Ramiro,  tú  no  vuelves. 

No  partirás,  no,  no;  si  aquí,  á  mi  lado 
Te  he  visto  resistir  desamorado 

A  la  plegaria  mia 
Y  al  fin,  de  tus  promesas  olvidado, 

Tu  desden  comprendió  mi  idolatría; 

Léjos  de  tí,  tras  pesarosa  ausencia, 

En  mar  de  llanto  el  corazón  deshecho, 

Se  acrecerá  con  bárbara  violencia 

Lsa  honda  pasión  que  encarceló  mi  pecho. 

— No  ha  sido  el  desamor,  Ines  querida, 

Que  eres  tú  la  esperanza  de  mi  vida; 

Mas  pesaroso,  inquieto. 

Ligan  mi  afan  cadenas  de  respeto. 

Atroz  maledicencia 

Puede,  Ines,  calumniando  tu  inocencia 
Tu  pecho  herir  y  el  de  tu  padre  anciano, 

Que  es  mi  padre  también.... 

—  Basta,  me  humillo 

Al  destino  inhumano. 

¡Es  tan  fácil  partir!  ¡es  tan  sencillo 
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Arrancarse  del  alma 

La  imagen  pura,  nacarada  y  bella 

Que  en  el  desierto  del  dolor  fue  palma, 

Que  fue  en  el  cielo  del  amor  estrella! 

Tan  fácil  olvidar .... 
jEs,  ay  tan  breve 

La  vida,  y  crecen  sus  hermosas  flores 
Tan  cerca  de  la  nieve! 

El  que  á  gozar  se  atreve 
La  magia  celestial  de  sus  colores, 

¡Alcanzará  en  su  daño 

La  amarga  hiel  de  horrible  desengaño! 

Vete.  ...  ya  que  he  sentido 
Por  la  postrera  vez  esta  alegría 
Que  para  mí,  sepulta  en  el  olvido 
Cuanto  en  el  mundo  quiero. 

Ramiro.  —  ¡Ah!  ¡vida  mia! 

Inés.  — Si  de  mi  padre  temes 

A  la  airada  esquivez,  yo  misma  ahora. 

Le  diré  mi  pasión,  lo  que  te  adora 
El  corazón  ardiente .... 

Y  acogerá  mi  súplica  ferviente. 

Ramiro.  — ¡Ah!  ¡no!  tú  bien  conoces 

Lo  que  es  su  corazón,  y  su  cariño 
A  donde  alcanza  sabes .... 

Mas  si  es  tan  tierno  como  lo  es  un  niño. 
Cuando  a]go  se  le  oculta, 

Se  agita,  se  enfurece, 

La  cólera  en  su  pecho  nace,  crece 
Como  irritado  mar,  como  él  sepulta 
En  insondable  abismo 
Cuanto  á  su  furia  opone  resistencia.  . , , 
Breve  será  mi  ausencia. 
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Inés. 


INES. 


Inés. 

Antón. 


— ¡Ah!  Calla  por  piedad 

[Transición  rápida  al  sentir  ruido  en  el  balcón.] 

¿•Qué  es  lo  que  miro 
Allí,  por  el  balcón?  [Apaga  la  luz.] 

Huye  Ramiro .... 
Huye  por  compasión. 


ESOEITA.  VIL 


RAMIRO,  ANTON,  por  el ‘balcón  y  despnes 
Pedro  con  Inces  por  el  fondo. 


[Antón  apareciendo  por  el  balcón  en  el  momento  en  que  Inés 
apaga  la  luz  ha  tenido  tiempo  de  ver  á  su  hija  y  á  Ramiro, 
pero  sin  conocer  á  éste.] 

— ¡Luzbel  me  asista! 

Inés. ...  ¡y  lo  he  mirado  y  no  lo  creo! 

Inflama  en  luz  la  cólera  mi  vista 

Y  de  las  sombras  al  través  te  veo .... 
¡Temblando  estás,  villana! 

Siento  tu  agitación,  tu  miedo  siento, 

Y  hasta  el  horrible  frió  de  tu  aliento 
Hiela  el  sudor  en  mi  cabeza  cana. 

También  lo  he  visto  á  él,  también  lo  miro .... 
¡Luces! ....  ¡luces! ....  ¡No  quiero . .  .  . ! 
¡Respirar  necesito,  y  no  respiro! 

¡Vida,  más  vida. ...  y  siento  que  me  muero! 

[Antón  se  dirige  al  fondo  y  Ramiro  quiere  aprovechar  este  mo¬ 
vimiento  para  salir  por  el  balcón.] 

— Yete,  Ramiro,  vete. 

[Retrocede  y  saca  la  espada,  poniéndose  frente  al  balcón  para 
impedir  el  paso  á  Ramiro.] 

^ —  ¡Atrás  el  bulto! 

¡Pedro! ....  ¡luces! .... 
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Inés. 


(Empujando  á  Ramiro  hacia  la  puerta  de  laa  habitaciones.) 

—  Ocúltate  infelice. 

[Aparece  Pedro  por  el  fondo  con  luces]. 


SSGSITA  V2L 

ANTON.  INES.  PEDRO. 


Antón. 


Inés. 

Antón. 

Inés. 

Antón. 


Inés. 

Antón. 


Inés. 

Antón. 


— ¡En  sus  iras  el  cielo  nos  maldice! 
¡Ines!  ¿dónde  se  ha  ido, 

Dónde  se  oculta  el  villano? 

¡Honor  le  dará  la  mano 
Que  á  deshonrar  ha  venido. 

— ¡Padre! 

—  ¡Atras! 

—  ¡Padre!  tu  ira 
En  mí  sacia,  á  mi  me  toca. . . . 

[Furioso  interrumpiéndole.] 

— Aparta,  Pedro,  á  esa  loca. 

De  mis  ojos  la  retira. . . . 

— ^No,  padre,  no  pasarás! 

— Entóneos ....  quieres  morir .... 
¡Tú  á  mi  furor  resistir! 

— Hiere. 

—  ¿Que  hiera? 


32 


VIII. 

ANTON.  PEDRO.  INES.  RAMIRO. 


Ramiro. 

Antón. 


Inés. 


Antón. 


(Interponiéndose.) 

—  •  ¡Jamas! 

[Retrocediendo  espantado.] 

— ¡TÚ _ tú  eras! ....  ¡Desdichado! 

¡Pedro,  Pedro!  - .  - .  ¿Ese  es  Ramiro? 
Lo  estoy  mirando ....  lo  miro .... 

¿Y  mis  ojos  no  han  cegado? 

¡Dios  mió!  Basta,  ya  basta. 

[Acomete  á  Ramiro  y  vuelve  á  retroceder.] 

¡Tengo  de  mirarle  miedo! .... 

¡Contra  él  no  puedo ....  no  puedo! 
¡Todo  mi  valor  se  gasta! 

[Suéltala  espada]. 

[A  Ramiro  después  de  una  pausa]. 

Por  mi  honra  en  una  ocasión 
De  mi  morada  saliste .... 

Y  á  robármela  volviste, 

Asaltando  ese  balcón. 

[A  Ines]. 

Honor - confianza - virtud _ 

Se  alejaron  de  repente. 

¡Doblando  está  vuestra  frente 
La  más  negra  ingratitud! 

(Caen  de  rodillas  Ramiro  é  Ines). 

— Padre - escúchame  con  calma 

No  me  infamen  tus  enojos .... 

— ¡Estoy  mirando  en  tus  ojos 
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Kamiro. 

Antón. 


Inés. 

Ramiro. 

Antón. 


Inés. 

Antón. 


La  pureza  de  tu  alma! .... 

Díle  al  mundo  que  la  vea. 

— Yo  su  honor  la  volveré. 

— ¡Si  así  no  fuera! - — No  sé 

Qué  es  lo  que  el  pecho  desea. 

Su  honor - es  verdad _ su  hoaor 

Ha  de  quedar  satisfecho; 

Mas  decidme  ¿qué  habéis  hecho 
Desdichados,  de  mi  amor? 

¿Podéis  volvérmelo  acaso? 

¿Puede  el  sol,  que  hundió  la  frente. 
Levantarse  en  Occidente 
Sobre  las  nubes  de  ocaso? 

¿Qué  cosa  me  habéis  de  dar 
Para  alegrarme  la  vida? 

¿Con  qué  cerráis  esta  herida 
Que  al  sepulcro  he  de  llevar? 

¿Cómo  tornarle  podréis 
Su  cariño  al  pobre  viejo? 

De  mí  os  burlasteis. ...  ¡os  dejo; 

A  verme  no  volveréis. 

[Movimiento  de  Ramiro  é  Inés.] 

¡Nunca! 

—  ¡Señor! 

—  Perdonad. . . . 

— Con  este  dolor  profundo 
Arrastraré  por  el  mundo 

Mi  azarosa  ancianidad. . .  - 

(Al  oido  de  Pedro  muy  conmovido.) 

Véla  por  ellos. 

A  Ines  y  Ramiro  con  resolución. 

Adiós. 

— Padi'e .... 

_  ¡Espantosa  condena! 
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No  hay  piedad.  . . .  esta  es  la  peo  a. 


Ramiro 
Inés 


iroTT  ^ 

T 


— ¡Me  habéis  matado  los  dos! 
¡Ay!  y  son  mis  asesinos 
Ellos ....  ¡mis  hijos! — ¡Atrás! 
—¡Piedad! 


Antón.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.) 


—  ¡Nunca!  ¡Jamas! 

¡Ha  muerto  Antón  de  Alaminos! 
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